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L RAYO AL SERVICIO DEL HOMBRE.

¿Quién habia de decir á nuestros 
abuelos que el rayo, ese terrib le 
elemento de destrucción que nos 
deslum bra y  llena de pavor con su 
azufrada luz, habia de llegar á  ser 
esclavizado por el hombre? ¿Quién 
habia de decir á nuestros padres, 
que, una vez encadenado, el rayo 
habia de llegar á ser el rápido 
mensajero de nuestras ideas al 
través de los continentes y  de los 
maros? ¿Quién habia de decirnos á 
nosotros mismos, que después de 
servir para llenar una de las m a­
yores necesidades de nuestro siglo, 
la rapidez en la trasmisión del pen­
samiento hum ano, debería el rayo 
servir para recrearnos en nuestros 
ratos de óeio ?

Y no obstante, es así. El rayo, 
ese duende de las nubes negras, 
dominado j>or Francklm , ha llega­
do á  ser humilde esclavo del hom­

bre. Este, con el sólo po<ler de su 
inteligencia, lo ha obligado á  ser­
virlo en todas sus necesidades y  
hasta en sus m ás extraños ca­
prichos.

Convenido en  correo de la hu­
manidad, empezó el rayo por seña­
la r en un círculo las diferentes 
letras que en traban  en la formación 
de las palabras que su dueño quería 
trasm itir, lia rse , con su poderoso 
genio, le obligó á trasm itir esas 
palabras por medio de una combi­
nación de puntos y  de trazos m ar­
cados en una tira  de papel; el abate 
Casselli, con su ingenioso pantelé- 
grafo, le  hizo copiar la  misma es­
critura , la  misma firma, los mismos 
dibujos hechos por el expedidor en 
un papel especial; H ughes, con su 
telégrafo impresor, le obliga á im­
prim ir con caractéres de im prenta 
las palabras que se le confian; el
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profesor am éricana Groham Bell, 
ha conseguido, con su portentosa 
invención del teléfono, hacerle re­
petir en voz alta las mismas pala­
bras, el mismo acento, la  misma 
pronunciación de la persona que 
nos habla desde muchos kilómetros 
de distancia.

Parece que ya no se le podia 
exigir más al rayo en la parte  rela­
tiva ú la telegrafía, ó sea á la tra s­
misión de nuestros pensamientos; 
pero como el hom bre, cuanto más 
tiene más quiere, ha dicho para su 
capote: es verdad que la telegrafía 
eléctrica parece haber alcanzado 
los últimos límites de la perfección; 
pero la trasm isión de los despachos 
se efectúa por medio de alambres, 
y  éstos son muy costosos y  están 
sujetos á  mil percances. ¡Si pudié­
ramos suprim ir estos alam bres!...

Y lié aquí que un  físico francés, 
M r. Bourbouze, suprime de buenas 
á prim eras estos alam bres, y  obliga 
al rayo á trasm itir los despachos ai 
través de las aguas de los ríos.

¡Pobre rayo! ¡quién se lo habia 
de decir! ¡Él, acostumbrado á vagar 
libremente por la región del aire, 
verse obligado á  correr por debajo 
de las aguas! Y esto sin cable ni 
alam bre de n inguna especie que ie 
señale el camino que debe seguir. 
Preciso es confesar que el hombre 
tiene el diablo en el cuerpo.

¿Pues qué diremos de la  idea de 
trasform ar al rayo, cuya luz, como

sabéis, es rápida y  fugaz, en in ­
menso foco de luz permanente? 
Esta luz del rayo, que en un  p rin ­
cipio se usaba sólo alguna que otra 
vez para recrear al público en al­
guna fiesta, gracias al descubri­
miento de las corrientes -de induc­
ción hecho por el químico inglés 
Faraday; gracias á la máquina  
magneto-eléclrica inventada por el 
profesor de física de Bruselas 
y perfeccionada por su ayudante 
Van Malder; gracias á  los regula­
dores automáticos inventados si­
m ultáneam ente por Staite  en In­
glaterra y por León Foucault en 
F rancia ; gracias á  las lámpay'as 
reguladoras de Serrin; gracias á  la 
máquina de viduccion de B tihm -  
k o r ff  y  á  los perfeccionamientos 
introducidos en las m áquinas mag­
neto-eléctricas por Grarnme, ha 
pasado á  prestar inmensos servicios 
á  la m arina asentándose en los 
elevados faros de las costas y  hasta 
á bordo de los mismos buques, á 
cuyos tripulantes permite ver desde 
largas distancias los peligros que 
puedan rodearles.

Todos habéis oido hablar de los 
inmensos desastres, del g ran  n ú ­
mero de víctimas que causa la ex­
plosión de ese gas inílamable, lla­
mado vulgarm ente grisú , que hay 
en las m inas de carlwn de piedra. 
A fin de impedir esas desgracias, 
inventó el químico inglés D aey  la 
lámpara de seguridad que lleva su
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nombre. Mas como esta lám para 
no baste para lograrlo por com­
pleto, Jeandel hace penetrar al 
rayo en los pozos y galerías de las 
minas de carbón de piedra para 
quem ar el explosible gas que hay 
en ellas, ántes de que los pobres 
mineros empiecen su fatigoso y 
peligrosísimo trabajo.

El doctor Scouttetten, profesor 
que era en Strasburgo, obligó al 
rayo á pasar al través del vino y á 
mejorarlo y perfeccionarlo de un 
modo notable.

R u h m k o r ff  ha Iiecho que el rayo 
diera á  los movimientos de las m á­
quinas de gas de Lenoir la  regula­
ridad que les faltaba.

Por medio de la galvanoplastia, 
el rayo platea y  dora toda clase de 
metales y  hace toda suerte de me­
dallas y  adornos. Los mismos r.li- 
chés de los grabados qne ilustran 
esta obra son hechos por el rayo.

H asta los médicos le han obliga­
do á  curar u n  sin número de en­
fermedades.

Mister F ix , ingeniero inglés, le 
hace representar el papel de faro­
le ro , obligándole á encender ó 
apagar g ran  número de mecheros 
de gas á la vez; y  Jablochkoff, 
W erderm ann y  otros, le han obli­
gado á  reemplazar esa mism a luz 
de gas en el alum brado público y 
privado.

Edison, con su plum a eléctrica, 
le hace servir de copiador de cartas.

Hughes, con su micrófano, le 
obliga á  aum entar de ta l modo los 
sonidos, que los leves pasos de una 
mosca sobre una mesa llegan al 
oído como las fuertes pisadas de un 
caballo.

Y como si esto no fuese aún bas­
tan te , Graliam Bell, ese profesor 
americano de que ya os he hablado, 
le obliga á repetirnos nota por 
nota, palabra por palabra, la  m ú­
sica y  el canto de conciertos dados 
á  larguísim as distancias de nos­
otros. Y , lo que será aún más sor­
prendente, el teléfom  de éste un i­
do al fonógrafo de Edison, no han 
de ta rd a r en obligarle á  estereoti­
p a r, por decirlo así, esa misma 
música, ese mismo can to , para 
hacérselo repetir á voluntad en 
cualquier circunstancia y  en cual­
quier punto en que al hombre se le 
antoje.

¿Habrías creído nunca que el 
rayo fuese ta n  dócil instrum ento 
de la voluntad del hombre? Tam ­
poco algunos de los más encopeta­
dos académicos lo cre ían ; pero pre­
ciso es confesar que la inteligencia 
hum ana, unida á  un trabajo cons­
tan te  y  á  una perseverancia inque­
bran tab le, es capaz de realizar las 
más asombrosas m aravillí^.

C e l s o  G o m is .
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OS HOLGAZANES Y EL DOCTOR.

I.

La enfermería dol Colegio estaba 
situada en una  espaciosa sala que 
tenía los balcones al Mediodía, y  
por esta circunstancia, el sol pene­
trab a  hasta el más apartadorincon. 
E n  el pueblo donde estaba mi Cole­
gio hacia un  frió exagerado. Las 
nieves de los montos vecinos se ex­
tienden á veces hasta  sus puertas.

Juan ito , que tenía fama de em­
bustero, por más que en esta oca­
sión debemos creerle, dice que 
muchos dias a l lavarse cuando se 
levantaba de dorm ir, tenía que 
rom per una capita de hielo que le 
incomunicaba con el agua que la 
habia de despabilar.

Lo cierto es, que á todos nos cos­
taba  muchas fatigas dejar el lecho 
calentito para rociarnos la cabeza 
con hielo líquido d las cinco de las 
m añanas de invierno.

Pero no habia otro remedio. La 
cam pana dichosa del Colegio can­
taba con atiplada voz al alba que 
aún  dorm ía, y  á  sus estridentes 
notas, unidas á las exhortaciones de 
los superiores, teníamos que sen­
tarnos en la cam a y  m urm urar las 
oraciones pidiendo á  Dios que nos 
guüise en el próximo dia, ó sufrir 
que el inspector, en venganza de 
nuestra impiedad nos privase del

cliocolate, lo cual nos e ra  muy sen­
sible.

El rezo do la m añana tiene mu­
chos episodios dignos de eterna re­
cordación.

Un día en que me tocaba guiar 
á  mis compañeros, iniciándoles las 
oraciones, tuve la desdicha de no 
liallarme completamente despierto, 
y  por decirles las oraciones consa­
bidas les d ije... ¡un párrafo de una 
novela de Paul de Kock que un ca­
m arero me habia prestado!

El desenlace fué deplorable. Me 
hicieron copiar las oraciones dos­
cientas veces; pero no fueron bas­
tan tes para corregir mi yerro, pues 
al otro dia m urm uré unos versos, 
por cierto muy malos, que habia 
compuesto burlándome del ins­
pector.

II.

Decíamos que la enfermería es­
taba admirablemente situada y  que 
levantarnos tan  tem prano nos ha­
cia muy mal efecto. Sin embargo, 
no Iiabia ningún enfermo. '

¡Se conoce que dorm ir poco y 
comer algo nos producían excelen­
tes resultados liigiénicos!

III.

Una tarde, Juanito  se rompió la 
cabeza, y naturalm ente le llevaron
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á la enfermería, donde pasó una 
larga convalecencia.

E ra  el prim er colegial que du r­
mió en ella aquel año, y tan to  le 
m im aron, que cuando salió curado 
no pudo ménos de suspirardiciendo:

— ¡Quién estuviera malo!
Claro, Juanito no iba á clase, ni 

se levantaba á las cinco de la m a­
drugada, ni le castigaban ... vamos, 
estaba como un principe.

Lo creo, no porque él lo diga, 
sino porque después que le dieron 
por sano, tra tó  dé descalabrarse 
muchas veces, con la esperanza de 
volver á gozar de aquellos tranqu i­
los dias.

Juanito  era un muchacho muy 
háhil tratándose de engañar á sus 
compañeros, y no le costó mucho 
trabajo reducir á  cuatro de estos 
para  que compartiesen con él tan ta  
felicidad.

— M irad ,— les decia después de 
pintarles con v iv Q S  colores la vida 
que le habia proporcionado la ro ­
tu ra  de su cabeza,— no seáis tontos, 
m añana os fingis enfermos y os 
m andarán á la enfermería. Allí,
¡ o lí! estaremos como en el paraíso.

E lectivam ente, al otro dia se 
reunieron los cinco en el lu g ar so­
ñado.

IV.

No se habian puesto de acuerdo 
los pobres chicos y  no tenían la su­
ficiente malicia que se necesita para

llevar la vida en este picaro mundo.
Cuando fué el doctor,—después 

de sorprenderse de ver ta n  concur­
rida la enfermería tan to  tiempo 
deshabitada, — preguntó al pri­
mero:

— Vamos, vamos, ¿que tenemos?
Guardó silencio el interpelado, 

y en sn cara apareció el color de la 
granada.

—¿Te duele la lengua?—le pre­
guntó viendo su mutismo.

Esta pregunta le salvó del com­
promiso. El enfermo movió la ca­
beza afirm ativam ente.

— A ver, enséñamela.
Jam ás Galeno alguno vió lengua 

más sana n i Umpia.
—Bueno, bueno,—m urm uró co­

nociendo la m aula.
—Y tú , niño, ¿qué tienes?— pre­

guntó al que ocupaba la cama in ­
mediata.

Este era un  pillo de siete suelas.
— ¡A y!— dijo con voz quejum­

brosa y señalando la pierna izquier­
d a ,—tengo, aquí, unos dolores que 
no me perm iten andar.

El médico la examinó y  la  de­
claró excelente.

Pepe no se aturdía por ta n  poca 
cosa; ántes de que le preguntasen 
nada empezó á quejarse.

— ¡Ay! ¡ay!— decia— ¡a y m ic a ­
beza ! pobre de m í, que no sé lo que 
me pasa.

— Hola, truhán , ¿tú tam bién por 
aqvü? ¿cómo estamos?
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— ¡Ay, señor doctor, muy mal! 
La cabeza no me deja parar un 
instante; se conoce que de resultas 
del golpe... ¡ay! ¡ay!

Lo hubiera creído el médico— 
ta n  bien fingía—si el de los dolores 
en la pierna no se hubiera echado 
á reír.

A los otros dos ¡qué casualidad 
más grande! tam bién les dolían las 
piernas.

Cuando se fué el im portuno mé­
dico, todos se llenaron de júbilo. 
Creyeron que ya estaba arreglado 
el negocio.

Pero ¡ay! no sabían los infelices 
lo que les aguardaba.

El médico prohibió al enfermero 
traerles nada de comer, y  que 
cuando no estuviera con ellos, los 
encerrara con llave para  evitar que 
sus compañeros quebrantasen sus 
órdenes, y  recetó un  cántaro de 
agua caliente á  todo pasto...

V.

La prim era tarde fué m ala,
¿Sabéis lo que sucedió después?...
Que pasaron los holgazanes tres 

dias y tres noches horribles, y  que, 
cansados de sufrir los rigores del 
ham bre, se vistieron los cinco y  se 
presentaron al director asegurán­
dole que se encontraban curados 
completamente.
•

Como los malos descomponen el 
mundo, resultó 'que el doctor miró 
desde entónces con recelo á  los 
verdaderos enfermos; y ta l fué el 
rigor con que les tra tab a , que más 
de un  colegial pasó muy malos 
ratos, exponiéndose á sufrir fatales 
consecuencias por tem or á  las rigu­
rosas dietas que im ponía. Por eso 
desde entónces. la enfermería está 
desierta.

P e d r o  G r o iz a r d .

AS DOS NAVES.

C ruza por prim era  v e z  e! m ar la  nave  
pod erosa  y ligera .

L lev a  todas s u s  v e la s  h en ch id as p or e l 
v ien to  que en  e lla s  h a c e  p resa , y  flotando  
a l a ire  su s  p in tad as b anderas, v é se  sa lir  
del puerto á  recorrer  e l in m en so  p ié lago .

B ien  h a ce  en  lla m a rse  A rropanre; h ien ­
de la s  o la s en cresp a d a s con  se r e n a  y  n o ­
b le  ap ostu ra , y  p isa  y  su je ta  bajo su  ro­
bus ta q u illa e l h erv id o r  e te r n o  d é la s  a g u a s  
qu e pretenden  a m ed ren tar le .

A ca d a  m ov im ien to , su s e le v a d o s  patos 
s ié n te n se  cru jir  y  hu m illarse  h a s ta  besar  
e l m ar; pero  lu égo  con  m á s brío se  levan ­
ta n , e lev a n  y  e n g r a n d ecen , y  f lex ib le s  do-

b ló g a n se a l Im petu de lo s  v ien to s  que l le ­
van  la  n a v e  a l d esead o  puerto . ,

N ad a  le  d etien e , y  con  m ajestad  seren a  
m ira  á  u no y  o tro  lado sa t is fe c h a  d e  s i 
m ism a , y  so n r iese  a l v er  !a  pequeña b a r ­
q u illa , tripulada por sen c illo s  p escad ores, 
cóm o p elea  con lo s  co n tra r io s v ien to s  que  
la  a lejan  d e  la  co sta ; v e  tam b ién  la s  pe­
d r e g o sa s  or illa s  qu e la  s ie n te n  p a sa r  con  
s in ie s tr a  m irada, y  a llá  m á s  lejos, d istin ­
g u e  por la  p arte  de tierra  lo s  v erd es  ca m ­
p os poblados de p eq u eñ a s c a s ita s , aq u í y  
a llí e sp a r c id a s , qu e p a recen  d o rm irse  en  
ap acib le  sueño .

E U a , la s  con tem p la  y  b ú r la se  de s u  ín-
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d olen te  p ereza , a l  v iv ir  a s i  de aq u el m odo  
en  su  e tern a  quietud, s in  go za r  de ta n ta s  
c o sa s  n u e v a s  y  p ereg r in a s  q u e e l  m undo  
in v en ta  p a ra  d is tra er  a l h om b re. N o com -  
trende, n o , cu á l s e  p a sa  ap acib le  y  seren a  
a  v id a , lib re de cu idados en  e l m atern o  

lech o  y e n  e l h ogar  querido.
L a o rg u llo sa  n a v e , v a  poco  á  poco  p er ­

d iendo de v is ta  la  tierra , de la  que y a  no  
d is tin g u e  m á s  qu e lo s  e lev a d o s  cerro s... 
L u égo , por to d a s  p artes no v e  o tra  c o sa  
sin o  la  in m en sidad  de la s  a g u a s  q u e la  ro­
dean  y  será n  por a lg u n o s d ia s  su  ún ico  
p lacer .

Eero n o  por e so  d eca e  un punto s u  c ie ­
g a  van id ad ; co m p á ra se , u n a s v e c e s , con  
e l a v e  a lta n era  de b la n ca s  p lu m a s, que los  
e sp a c io s  in fin itos h iende con  su s  g ra n d es  
y  ro b u sta s a la s , y  en gañ ad a  por la  seren a  
quietud d el a n ch o  m ar por donde cam in a , 
donde n o  h a y  o r illa s , n i m á rg en es , im a g i­
n a se  re in a  y  señ o ra  de aq u el esp ac io  nio- 
vil; y  gozan d o  d e  u n a  libertad  s in  lím ites , 
e n trég a se  con  d u lce  fru ición  y confiada  
a l fa lso  e lem en to  e n  que n a vega .

A  poco , y  d esp u és de o scu ra  n och e, e l 
A rro g a n te  h á lla se  con sorp resa  al desp un- 
ta r  la  a u ro ra  cerca  de la  co sta ; d is tin g u e  
no m u y  lé jo s  o tra  n a v e  m edio  su m erg id a  
en tre  los e sc o llo s  d e  u na is le ta , la s  ro ta s  
ja rc ia s  y  lo s  p a lo s  destrozad os y  su  ca sco  
sob re u n a pena  d escan san d o . P or en tre  la s  
v e n ta n a s  n e  la  popa, h ech a s tam b ién  p e ­
d azos, d is tin g u e  parte de la s  r iq u ezas que 
dentro a tesorab a , la s  m e sa s  to d a v ía  p u e s ­
ta s  y  la s  b o te lla s  con  profusión tirad as por 
e l su elo  y  lo s  b e llís im o s ad orn os q u e la s  
c á m a ra s  llen ab an , y  otros m a ch o s  objetos  
do a r te  y  de lujo q u e h ac ian  de aquella  
n a v e  u n a  m an sión  sem ior ien ta l.

S in tió se  un tan to  conm ovid o  e l  A r r o ­
g a n te  co n  a q u e l cuadro tan  inesperado: 
so b r e sa ltó se  su  orgu llo  y  quedó com o m u­
do y  s in  fu erza s  para seg u ir  ad elan te . 
V u elto  de s u  sorp resa , p retend ió  a le ja rse  
d e  a q u el lu g a r  ap rovechando la  fresca  
b r isa  que com en zab a  á  s e n t ir se  con  la  sa ­
lid a  dei s o l  que parecía  sa lir  del fondo del 
m ar. ,  ,

—Q u ieres hu ir,—le  d ice  la  destrozada  
n a v e;—b ien  h a ces , a m ig a  m ia , p u es m ás  
a fortunada qu e y o ,  lo s  v ien to s  m a n sa ­
m en te  te  t a n  traído h a s ta  aq u í y  aún  
e s tá s  e n  tiem po de sa lv a r te  del peligro  
q u e te  cerca , y  q u e tú  m ism a h a s  buscado, 
abandonándote a  u n a  c ie g a  con fian za  y á 
lo s  p la cere s  de u na  n o ch e  de lo c u r a , sin  
cu idar d e  d irig ir tu  rum bo con  ac ier to  y

aten d er  á  la  v o z  d e l exp er im en tad o  m a r i­
n ero . Como tú, s a l í  y o  del p u erto  desafiando  
la  fortu n a  y  con fiad a  en  m is  fu e r z a s , en  
m i poder y  ga lan u ra .

L lam áB anm e la  In ven cib le , y  s in  dar  
oid os ja m á s  á la  prudencia y  d espreciando  
lo s  p e ligros, arrostró  siem p re den odada, 
s in  fren o  y  sin  lim ites e l m ar, y a  fu ese  
airad o  ó  tranqu ilo; m ecida en tre  d u lces y  
em b ria g a d o res su e ñ o s , en treg u ém e á g o ­
za r  de m i lib ertad  y  m is  r iqu ezas. A s í an ­
d uve corrien do  p e lig ro  tra s de p eligro  s a ­
c iand o m is araDÍciones b a sta r d a s , h a sta  
u n a  jio ch e  terrib le que sob rev in o  im pensa­
d a m en te  á u n  d ia  de ca lm a  pasado tod o  ól 
en tre  e l p lacer  y la  a legría; r u g ió e l v ien to  
con fu r ia  sin  igu a l, que h izo  sub ir la s  a r e ­
n as d e l fondo de la s  a g u a s , qu e rev u e lta s  
en tre  la s  e sp u m o sa s o la s  estre llá b a n se , 
u n a s v e c e s  con tra  m i rob u sta  proa, y  en ­
trab an  o tras dentro de m i cu b ierta  b a r ­
riendo cu an to  e n  e lla  h ab ia . R om p ían se  
lo s  p a lo s  en  m en u d os p ed azos, de la  obra  
m u erta  p ocos r e s to s  n os quedaban, fa ltó ­
n os a l fin e l  tim ón; y  desd e en tón ces , a l 
azar fu im os llev a d o s , h a sta  que con  rudo  
go lp e d im os co n tra  e s ta  roca  so lita r ia , 
donde p a ra  siem p re, m i d estin o , m e tien e  
aprision ad a.

Tú con  m á s  fortun a h a s  podido llegar  
cerca  de e s ta s  som b rías y fa tíd icas rocas, 
s in  se r  com batida  por lo s  v ien  tos, n i por el 
r ig o r  d e  la  su erte; pero te  ad v ierto  que 
a m a in e s  un poco tu  arro g a n c ia  y  recu er ­
d es á la c o n t ln u a q u e y o  m e llam ó tam b ién  
la  Invencible  y  corr í d esa len ta d a  por es to s  
m a res . D ir ige , p u es, e l rum bo h a c ia  otro  
lado, y  m én os a rro g a n te  de lo que fu iste  
h a sta  aq u í, v ivo  m ás a v isa d o  y  preven id o  
d e lo s  p e lig ro s  que te  cerca n .

A ten to  oyó  e l A rro g a n te  la s  p a la b ra s  
6.e \a .In ven cib le , y  ech ó  ca llad o  y p en sa ti­
v o  p or o tro  cam in o , guardan do en  s u  pe­
c h o  tan  v iv o  ejem plo.

Guardadlo tam oien  v o so tro s , am ad os  
n iñ o s , y  aprended  de é l  á  n o  fiar con a rro ­
g a n c ia  im prud en te en  v u e s tr a s  prop ias 
fu erzas , ó  a  correr  c ie g o s  tr a s  a v en tu ra s  
y  p la cere s  lo co s  quo p erv ier ten  p ara  s ie m ­
pre vu estro  in o cen te  corazón; am ad  de 
v u estro s  p ad res e! tran q u ilo  h ogar, y  r e ­
su e n e  siem p re s u  voz  en  v u estro  corazón  
para  o ir ía  su m iso s  y  ob ed ien tes y  co n ju ­
rar a s i  e l  p e lig ro  en  que e s tá is , por v u estra  
edad, d e  ir á  p erecer en tre  e! e sco llo  d e  los  
v ic io s  ó  de lo s  m a los a m igos.

R a m o .n  S e g a d e  C a m p o a -m o r .
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C ártos I de E sp añ a y q u in to d eA Iem a n ia , 
h ijo  del A rch iduq ae F eíip e  de A u str ia  y  de 
la  In fan ta  D oña Ju an a  de C astilla , llam ad a  
la  L oca, y  n ie to  por lo  ta n to  do lo s  C ató li­
c o s  R eyes D . F ern an d o  y D oñ a  Isa b e l, n a ­
c ió  e n  G an te  e l  25 d e  F eb rero  de 1500; s e is  
a ñ o s  m á s  tard e fuó proclam ado A rch idu­
qu e por m u erte  de su  padre; en  151G d ecla ­
rado R ey  de E sp añ a , y  E m perador de A le ­
m a n ia  tres  a ñ o s  d esp u és . F ran cisco  I de  
F ra n c ia  le  d isputó e  Im perio, surg ien d o  
la  g u erra  que tu vo  p or tea tro  á  Ita lia  y  que  
term in ó  tra s de n u m ero so s co m b a tes , én  
qu e la s  a rm a s  esp a ñ o la s  se  llen aron  de  
g lo r ia  con Ja fa m o sa  b a ta lla  d e  P a v ia , en  
que fué h ech o  p ris ion ero  e l  m on arca  ftan -  
c é s ,  y  con  Ja tom a d e  la s  p r in c ip a les  c iu ­
d ad es d e  Ita lia , in c lu sa  R om a. P acificada  
E uropa en  1535, C arlos V lle v ó  su s  a rm a s  
a l A fr ica , en tran d o  v ic tor io so  en  T únez y  
logrand o la  libertad  de 22.000 e sc la v o s  
cr is tia n o s . S u s  tr iu n fos p o ster io res en  los  
P a íses -B a jo s , en  F ra n c ia  y  A lem an ia , su s  
g lo r io so s  trab a jos e n  fa v o r  del ca to lic ism o  
y  e l d ec is iv o  influjo que su  p o lítica  y  su s  
a rm a s  Je h ab ian  con q u istad o  afianzando

en  e l  princip io do s u  re in ad o  e l  poder real, 
ca stig a n d o  a  h erejía  e n  cu a lq u iera  de su s  
p o ses io n es  donde se  p re sen ta se , y  au m en ­
tand o lo s  dom in ios e sp a ñ o le s  h a s ta  rea li­
zar  la  p rofecía  de que nu n ca  e n  e llo s  h a b ía  
de ponerse e l so l, no fueron  b a sta n te s  para  
h acer le  agrad ab le  e l reg io  so lio , y  Cárloa V, 
ab d icando su  gran d eza , s e  retiró  a l m o­
n aster io  de Y u ste . en  E x trem a d u ra , lle ­
van d o  su  hum ildad  c r is tia n a  á  ta n  e x a g e ­
rado ex trem o , que d isp u so  y  p resen c ió  en  
v id a  su s  p rop ios fu n era les. U n a  v io len ta  
fiebre qu e le  acom etió  d u ra n te  a q u e lla  fú ­
n eb re cerem o n ia  co n clu y ó  con  su  vida á la  
edad de 59 añ os.

F elip e  II, su  h ijo , d ispuso la  tra s lac ión  
del ca d á v er  del E m perador a l p an teón  de! 
E sco r ia l, donde a ú n  s e  c o n serv a .

P rim er M onarca  de la  d in a stía  a u s tr ia -  
ca , C arlos V  llen a  con s u  rein ado m u ch a s  
y  m uy b r illa n tes  p á g in a s  de n u estra  h i s ­
tor ia , cu a l s i  h u b iera  a n h elad o  com p en sar  
con  su s p rop ias gra n d eza s la  p rogresiva  
d eca d en cia  e n  que h a b ia  de c a e r  E spaña  
durante lo s  re in a d o s su ces iv o s.

X .
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( C aadro de D. Cárlos M ugica: dibujo del m iam o: g rabado  de M assb)

C onocido y  ju s ta m e ita  rep u tad o  e n  e l 
m undo a r tís tico  el S r . M ugica , p ro fesor  de 
la s  en señ a n za s  del C on servatorio  d e  A rtes  
y  de S .S . A .A . R .R . la s  S erm as. In fan tas  
Doña M aria d e  la  P az y  D oña M aría  E ula­
l ia ,  no ju zg a m o s n ecesa r io  e scr ib ir  n in ­
g u n a  n o tic ia  b iográfica  del m ism o . Su 
firm a, e sta m p a d a  a l pió d e  un núm ero  pro­
d ig io so  de d ibujos en  m ad era  y  lito g ra fía s, 
su p le  m u y  e lo cu en tem en te  á  todo cu a n to  
n o so tro s pudiéram os decir. A! h on rar hoy  
n u estra s  co lu m n a s con  la  reproducción  de

su  b ello  cuad ro  d e  la  C onoersion  d e  S a n  
P a b lo , n os con cre ta rem o s á  d ec ir  qu e e l 
a r tis ta  h a  logrado in terp retar  a d m ira b le ­
m en te  la  ca ld a  d e  Saulo; que la  com p osi­
ción , s e v e r a  y  p arca  en  d e ta lle s  in ú tiles, 
e x p r e sa  con  g ra n  ex a c titu d  e l  a su n to , y  
que, en ton ad o  e l  lien zo  en  su  co lo r  ó ir r e ­
proch ab le  en  e l  d ib u jo , co n stitu y e  un a  
obra de arte , q u e e s  sen s ib le  no h a y a  e je ­
cu tad o  e l Sr. M ugica en  tam añ o  m ayor  del 
que m ide su  lien zo .

X .
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263 EDUCACION Y RECREO.

LA y i r g s n : d e l D á R M E N í .

V en g o  a l pió d e  tu  a ltar, V irg en  M aría, 
P ara  ilu stra r  m i pobre p en sam ien to  
En la  luz ce le stia l de tu  m irada  
Que e s  so l d e  bend ición  en  e s te  su e lo .

Quiero, M adre, d ecirte  que te  am o.
Si pueden ex p resa r  m is  ru d os ecos  
El am or in fin ito  que en  m i a lm a  
P o r  tí, M aría, d esb ordarse s ien to .

¿Cómo te  nom braré para que lleg u e  
Mi débil voz h a sta  tu  tron o  e x ce lso ? ... 
¿Cómo sab ré decir  cu án to  te  adoro  
Si fa ltan  fra ses  á  m i loco  in ten to? ,..

S i tú , luz de m i am or, a l arp a  m ía  
T ra sm itie ses  un eco  de tu  acen to .
Y o ca n ta ra  tu  g lo r ia  y  m i tern u ra  
Dando form a a l delir io  de m i su eñ o ...

¡C on qué lo co  a fa n a r  e l a lm a  b usca  
Tu esen c ia , en  c u a n to e x is te  sa n to  y  bello l 
|Y  e s  que em b ellece  con  s u  lu z  m i v ida  
Tu pura im á g e n q u e  en  e l a lm a  llevo!

S i o igo  e l ru m or d e  la  tra n q u ila  fu en te  
R izada a p én a s por e l du lce v ien to .
Me p arece  escu ch a r , c a s ta  palom a.
D e tu  voz c e le s t ia l lo s  p u ros e c o s .

S i vagan  en  la  b r isa  lo s  p erfu m es  
Que evaporan  la s  flores d e  su  sen o .
M e p arece que asp iro  la  am b rosía  
Que se d esp ren d e de tu  d u lce  a lien to .

S i de g u irn a ld a s la s  flo ta n tes  nub es  
C iñen e l azulado firm am en to .
L as o r la s  n a ca ra d a s  de tu  m an to  
V er d esliza rse  en  el e sp a c io  creo.

S i en  la  n och e  b r illa n tes  s e  ap arecen  
C ual ch isp a s  d e  oro e s tr e lla s  y  lu cero s , 
P arécem e que cop ian  de tu s  ojos 
L os p uros y  v iv ís im o s  d este llo s .

Si e l ir is  de b on an za  se  d iv isa  
De la  torm en ta  e n tr e  e l o scu ro  velo ,
1 Creo v e r  tu  so n r isa  d e  tern u ra  
A l a lc a n z a r  c lem en c ia  d el E tern o l...

E s, que e n  todo te  b u sca  e l a lm a  m ía . 
M ística  ro sa  que perfum a e l  Cielo;
1 C oncha d iv in a  qu e en cerró  la  p erla  
Que bastó  á red im ir e l m undo entero!

E s , que tu  im agen  c e le s t ia l y  pura  
V a g a , im palpable d es liza rse  v eo .
Y a en tre  ei m an to  d e  flores qu e la  d ich a  
M uestra a! a lm a  qu e b ú sca la  en  su  su eñ o, 
Y a entro la s  som b ras que e l  d o lor  ex tien d e  
A nte m is  o jo s com o opaco  ve lo .

D u lce  p a lom a q u e en  la  S ion  bendita  
B landa p o sa s te  e l  a m o ro so  vuelo;
L uz de la  F é , p u r ís im a  azu cen a
Que e n  tu  a lbo cá liz  en cerra ste  a l Verbo;

Ir is de paz, e s tr e lla  de ven tu ra ,
L uz, a leg r ia  y  g lo r ia  d e  lo s  c ie lo s;
Grabado p or m i am or, d en tro  d e l-a lm a . 
Tu puro nom bre cu a l m i eg id a  te n g o .

¿Adonde e l a lm a  tr is te  acu d iría  
A l v erse  h er id a  d el p esa r  y  e l  duelo  
S í no te  v ie se  á  t i cu a l b lan co  faro  
Que le  se ñ a la  de ven tu ra  e l  puerto?

I P ereg r in a  d o lien te  de e s te  m undo, 
V engo á tu  a ltar  á  d em an d ar consuelo; 
V en go  á  b u scar  en  é l  is la  se g u r a  
C ontra la s  tem p esta d es  d e  m i p ech o !...

[En é l d ejar  no puedo. M adre m ia, 
O frendas a rran cad as a l ta lento;
1 M as te  o frezco la s  flores d e  m i a lm a  
A qu ien  p resta  m i am or perfum e eterno!

P a t r o c i n i o  d e  B i e d m a .

R IM A

E sp éram e que v o y  por tu  cam in o. 
D ice e l jó v e n  a l v iejo .

Que baja  la  p en d ien te  de la  vida  
A l im p u lso  d e l tiem po,

A l lle g a r  á la s  grad as d e l sepulcro  
C on testa  sonriendo:

N o corras; por d esp a c io  q u e cam in es, 
B ien pronto n o s  verem os.

En efecto , ¿qué so n  a lg u n o s  lu stro s  
En e s e  reloj? M enos  

Que u n a  g o ta  d e l ráp ido torren te  
En e l p ié la g o  in m en so .

F r a n c i s c o  Gó m e z  E r r u z .
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P ALERIA DE DESGRACIADOS.

XI,

E l estu d ian te .

E s P ep e  e l ch ico  m á s  listo  
Que h a  concurrido á  la s  a u la s , 
-Aunque lo  p on gan  en  duda  
Don suspenso  y  á oñ n  fa l ta .
Que fu eron  lo s  com p añeros  
D e P ep e  cuando estu d iab a .
E n M álaga v ió  la  luz,
Y  e l se llo  l le v a  de M álaga  
En su  tez a lg o  m o ren a ,
En su  g en io  y s u s  p a lab ras . 
F ué d esd e n iñ o  trav ieso
Y a m ig o  d e  a rm a r ja ra n a s .
D e derroch ar e l  d inero ,
D e r a sg u éa r  la  g u ita rra .
D e escr ib ir  en  p rosa  y  v e r so
Y de cortejar  m u ch ach as:  
A fic ion es d e  estu d ian te  
Q ue a l fin lo s  a ñ o s apagan; 
P ero  que fueron  de P ep e,
P or su  cu lp a , la  d e sg ra c ia . 
L leg ó  á  M adrid tan  rep leto  
D e ilu s io n es  y  esp era n za s ,
Q ue preocupado con  e lla s
N o durm ió en  cu a tro  sem a n a s. 
P en sa b a  se r  un poeta  
D e im p ereced era  fam a,
R iv a l d e  L ope de V e g a
Y  C alderón de la  Barca;
S er  orador e lo cu en te
Y  period ista  con  p aga  
(¡Q ue e s  la  c o sa  m á s d ifícil 
D e con segu ir  en  E spaña'). 
E m bebido e n  su s  ideas

El estu d ia n te  de M álaga ,
N i áu n  q u iso  m a tr icu la r se  
En D erecho; le  b a sta b a  
P ara  su s  g lo r ia s  fu tu ras  
A b on arse  á  ver  lo s  d ram as,
Y frecu en tar  lo s  ca fés ,
Y en am orar  la s  m u ch ach as .
Pronto fundó u na academ ia  
C ientíflco-literaria ,
En que s i  fa ltab a  c ien c ia  
Sobraba a l m én o s au d acia .
S e  d iscu tieron  m il te m a s ...
«La decaden cia  d ra m á tic a  
E n  nuestros d io s ...»  «Su in /lu jo  
E n  la s  m isiones d e l  A sía ..,»
«.Los defecto s  deí Q uijote ...»
«¿5ort in fa lib les lo s P apast...a
Y P epito , m u y  ufano,
P id ió  siem p re la  p a lab ra  
P ara  decir  d e sa t in o s
D el Q id jo ie  ó  de lo s  P a p a s , 
F orjándose la  ilu sión  
D e que m u y  pronto s u  p atr ia  
Le d aria  una  cartera ,
O a l m én o s un a em bajada.
P ero  m u erta  ¡a  acad em ia ,
Porque a ll i n ad ie  p agab a ,
P ep ito  fund ó un periód ico,
«L os qu ejidos d e  ia  p a tr ia * ,
En que in ser tó  s u s  p o e s ía s  
Joco-p erversi-rom án ticas:
«.4 tusojo% ...*  «A tu s  la b io s ..
•  M is am ores...»  «A  u n a  in g ra ta ...*
Y  o tros d esa liñ o s  co n tra  
L a s n u eve  m u sa s h erm a n a s. 
M uerto tam bién  e l  periódico.
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V encido no s e  d ec lara  
N u estro  P epe, y  en  d os d ia s  
P resen tó  o tro s  ta n to s  dram as: 
C om edias en  la  C om edia
Y ju g u e te s  en  E elaca .
A l fin, rech azad os todos.
L len o  do có lera  clam a  
C ontra la s  necias  em p resas  
Q ue á  lo s  n ove les  rechazan , 
P refiriendo á  ta le s  g en io s  
L os a u ta re illo s  de fam a.
D esd e en tó n ces  n u evo  rum bo  
A bre P epe á  su s  hazañas:  
M uerto su  en tu s ia sm o  artístico , 
C oge o tra  v e z  la  gu itarra
Y s e  ded ica a l flam enco,
Y á  la s  m ujeres barbianas,
Y, lo  que e s  peor aún ,
A ju g a r  toda su  paga.
P asaron  a s í tres años:
E l e stu d ia n te  de M álaga  
E ra todo un ca la v era .
L leno, por ju g a r , d e  tram pas. 
C ierta  v ez  g a n ó  m il rea le s , . 
P ero  en  u n a  c a lle  in fau sta  
P asaron  á  otro  bolsillo  
P or v ir tu d ... de u n a n avaja .
L as m u jeres só lo  fueron  
P ara  é l de d isg u sto s  cau sa .

N o v ió  un libro en  su  carrera , 
[C arrera d esen frenada!
N i a s is t ió  n u n ca  á  la s  c la se s , 
N i v ió  m ás qu e ca la b a za s . 
Conoció v e in te  p a tron as. 
V isitan d o  v e in te  c a s a s ,
Y tuvo con tod as p leitos  
P or s i  m iró á  la  cr iad a ,
O á  la s  h ijas, ó  por s í 
En dos m eses  n o  p agab a.

R esultado: qu e su  padre  
So m urió  s in  sa b er  nada,
Y que c ier to  sacerdote.
P erson a  d o cta  y  m u y  sa n ta ,
Supo con  sa b io s con sejos
A la  oveja  d esca rr ia d a  
H acer en tra r  en  vereda .
P epe se  fu e  á  su  com arca ,
T riste , flaco , avergon zad o;
Y ocu ltán d ose  en  su  c a sa  
El que so ñ ó  ser  m in istro ,
U  ocupar un a em bajada,
D ed icóse á  lo s  trab ajos  
C am p estres de la  labranza .
Y' aquí term in a  la  h is to r ia  
Del estu d ia n te  de M álaga .

J a v i e r  G ó m e z  d e  l a  S e r .v a .

A HERMOSURA POR CASTIGO.

(ContinusciOD.)

Llevóse la Princesa la diestra 
á la frente, y  entónces desapareció 
parte de la diadem a, como si la 
taparan  con algo: aparecieron en el 
espejo la m anilla y  el anillo que 
adornaban la m ano puesta en la 
frente; pero sin verse frente ni ma­
no. Después de m uy jwcos instan­
tes de prueba, se convenció de que 
el espejo reflejaba todos los objetos 
que delante de él se ponían, ménos

la imágen de la Princesa desde el 
cabello á la planta. Probados otros 
espejos de diferentes m aterias, acon­
teció con todos lo mismo; quiso 
Pulquería e.xplicar á loscircunstan- 
tes el terrible prodigio y referir el 
coloquio habidoentre ella yF lacila , 
y  negósela m al su grado la lengua 
á  revelar el secreto, que por divina 
disposición habia de mantenerse 
largos años oculto. Preguntó á  su
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padre y  á todos si la veían en el 
espejo, y  respondieron que sí, por­
que para ellos representaba la im á­
gen de Pulqueria lo mismo qne la 
de o tra persona. Cayó, pues, en la 
cuenta de que el objeto qne no lo 
Iiabia de ser visible en la v ida, era 
su cuerpo, eran  sus gracias; y, por 
consiguiente, que io que ella amaba 
más y  con más aliinco apetecía ver 
en el mundo no era su padre, ni 
eran  sus herm anos, ni el hombre á 
quien habia consagrado su primero 
y  único amor: era ella misma.

Y si a lgún género de duda le 
hubiese quedado, el torm ento inde­
cible que principió á  sentir desde 
el punto que se vió sin reflejo en el 
bruñido disco de oro, le hubiera 
hecho comprender que una hermo­
sura célebre, adorada por todos, 
naturalm ente, sin conocerlo ta l 
vez, y  áun sin quererlo ella de 
suyo, babia de venir por último á 
idolatrar en sí propia. Ojos, boca, 
tez, cabellos, gargan ta , seno, talle, 
m anos, apostura, voz, sonrisa, su 
andar, su actitud en la s illa , su 
actitud en el carro , su actitud en 
el templo, todo lo liabia oido enca­
recer Pulqueria mil y mil veces: 
quería, pues, complacerse en su 
sonrisa, adm irar su caida de ojos, 
percibir el brote y  crecimiento de 
los matices purpúreos con que tenia 
el rubor sus mejillas, estudiar el 
tocado más propio para que lu ­
ciese la rica madeja de sus cabe­

llos, y  el vestido más conveniente 
para que resaltara la morbidez de 
su cuello y  brazos y  la elegancia 
de su c in tu ra; quería, en fln, co­
nocerse y  gozar de sí, habia creído 
llegada la hora; y  hallaba que para 
todo tenía vista, ménos para verse. 
¡No podia ser el engaño más dolo­
roso, más atroz el m artirio! L ágri­
mas de am argura y  sollozos de 
pena se tornó en seguida el mo­
mentáneo placer que le causó la 
inestimable adquisición de la  vista; 
mas ¡ oh porten to! con la angustia 
y  el llanto (que todos los que lo 
vieron creyeron de júbilo) parecía 
más bella que ántes, cuando sólo 
respiraba alegría: díjole Favencio 
que estaba más hermosa llorando, 
y  este elogio fué para ella una lan ­
zada. Por librarse de la serie la r­
guísima de padecimientos, que adi­
vinó se lo preparaban, hubiera que­
rido entónces que desfigurara su 
rostro una fealdad espantosa.... con 
ta l que, visible para e lla , no lo 
fuese para otro alguno.

Desde aquel dia, que ta n  ventu­
roso habia de haber sido para la 
hermosa Pulqueria, la  risa huyó de 
sus labios y  de su corazón el con­
ten to ; pero su seriedad, bien que 
triste , era bella: todos eran  á de­
círselo, y  ella á rogar en vano 
que enmudecieran en su alabanza. 
¡Cuánto no hubo de padecer «en 
los encomios de los poetas que can­
ta ro n  sus bodas con el am ante
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Príncipe, ya  en la lengua tle P ín -  
daro, ya en los metfos de Horacio! 
¡Cuánto no envidió la suerte de los 
mendigos é imposibilitados, entre 
quienes solía repartir caritativa sus 
tesoros! Ellos la veian , y para ella 
ni áun era visible la dadivosa mano 
que les alargaba. Dió á luz un  hijo, 
una hija, dos...— «Quizá vea mi 
re tra to  en esta c ria tu ra ,»—excla­
m aba a l se'ntir fecundado su seno. 
¡Vana esperanza! Todos se pare­
cian á Favencio. Desesperada, fre­
nética, se arrancó muchas veces sus 
ricas g a las , desgreñó sus cabellos, 
y  se vistió con un tra je  tosco de 
penitente... nunca más seductora 
que en aquel desaliño. Retirada en 
el palacio para ev itar los aplausos 
del vulgo, llegó á  m andar á su ser­
vidumbre y  familia, y  al mismo 
Favencio, que para no alabarla no 
la m irasen: fué obedecida; pero 
¿cómo sujetar los ojos ni la lengua 
de sus hijos pequeñuelos? Y aque­
llos inocentes, admirando en la faz 
de Pulquería unos rasgos que la 
diferenciaban de cuantas mujeres 
veian , no podían ménos de pro- 
rum pir en el lenguaje cándido y 
fogoso de la  infancia;— «¡Madre, 
querida madre, tú  eres la más her­
mosa de las mujeres!»— S i,— res­
pondía ella para sí, suspirando:— 
soy la más hermosa del m undo, y 
es ta l m i desdicha, que no puedo 
ver lo que soy.» P a ra  d«^hogarse 
de alguna m anera, escribió una vez

una carta  á  su esposo, refiriendo la 
aparición de Flacila y  la dura ley á 
que sus ojos estaban sujetos; mas 
en el momento de acabar el es­
crito, se le desapareció de entre las 
manos.

Muchos años fué Pulquería infe­
liz, como víctim a rebelde de una 
vanidad no satisfecha, hasta que 
hubo de acordarse de la corona y  
la palma que la ofreció su madre 
cuando la anunció quo vería. Con­
sideró que si no llevaba con pa­
ciencia la privación de verse du­
ran te  su vida, no sólo n o 'g a n a ­
ría  la  palma del m artirio, sino que 
ni áun tendría  el consuelo de cono­
cerse cuando m uriera; y  por saciar 
su curiosidad, á  lo ménos á  la hora 
de la m uerte, se determinó á  sufrir 
con resignación aquel m artirio de 
su deseo, m iéntras el Señor la m an­
tuviese en el mundo. E l excesivo 
amor de sí misma la habia apartado 
de la virtud, y  por consecuencia de 
la felicidad; y  aquel am or, ya bien 
dirigido, la conducía por fin á  la 
virtud y  á la dicha: prueba de que 
las pasiones hum anas únicam ente 
son malas ó buenas, únicam ente 
nos llam an ó nos benefician, según 
el uso que de ellas hacemos. Así 
Pulquería, gastada algún tanto su 
curiosidad con el tiempo, fuese poco 
á poco avezando á  oir sus elogios, 
prim ero sin ira , después con tole­
rancia , más adelante con sufri­
m iento, y  al cabo con humildad
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reverente. Siempre experim entaba 
una sensación dolorosa al oir una 
razón ó percibir una mirada lauda­
toria  ó adm irativa; pero un ins­
tan te  después obraba en ella el

conocimiento, y  decía:— «Guando 
m uera me veré; sometámonos entre 
tan to  á lo queel Señor ha dispuesto. >

(  S e  c o n c lu irá .)

J . E. H a r t z e n b ü s g u .

A c t u a l i d a d e s .

En e l tea tro  E spañol s ig u e  rep resen tá n ­
d ose  con  g r a n  a p la u so  e l d ram a L a m u e r ­
te  en  los lab ios, ob ra  do g ra n  im p ortan cia , 
y  q u e e s  objeto  de co n tin u a s c o n tro v ers ia s  
en  los c ír c u lo s  litera r io s. La em p resa  del 
m ism o co liseo  h a  tom ado en  a rren d am ien ­
to  e l de la  Z arzuela, donde se  propone  
p resen tar  e sp ec tá cu lo s  m uy v a r ia d o s y  a l 
fren te de c u y a  com pañ ía  có jn ica  figura  
M ariano F ern an d ez.

***
El p restid ig itad or  Sr. V erg a ra , conocido  

poT E l b ru jo , h a  llev a d o  g ra n  con cu rren ­
c ia  en  lo s  d ia s  ú ltim os a l sa ló n  d e  C ape­
lla n es . L a  com p añ ía  lír ica  qu e en  e l m is­
m o lo ca l a c tú a , s ig u e  m erecien d o  tam b ién  
la  ap rob ación  de la  con cu rren cia .

•  *
El A yu n tam ien to  d e  A lg em es i (V alen cia) 

h a  cread o  u n a  A cad em ia  de ad u lto s p ara  
p roporcionar in stru cc ió n  á la c la s e  obrera .

•«* ♦
S e  ha acordado ce leb ra r  en  V alladolid , 

en  la  p ró x im a  feria  d e  S an  J u a n , un co n ­
cu rso  p ed a g ó g ico  y  u na  ex p o sic ió n  didác­
t ica  , rec lam an d o  p ara  e llo  la  cooperación  
de lo s  e sta b lec im ien to s  c ien tífico s  y  lite ­
rar io s in te r e sa d o s  e n  que s e  lle v e  á  cab o  
ta n  im p ortan te pen sam ien to .

En la  Sociedad F om ento  d e  la s  A r te s  
van  á d a rse  e s t e  añ o  u n a s con feren c ia s  
ded icadas á  lo s  h ijos de lo s  socios.

E l P ro fesor  de la s  E scu e la s p ú b licas de  
e s t a  corte , D. Sab ino  A lvarez  de la  Rsco- 
s u r a , a ca b a  d e  publicar E l P ro p a g a d o r  
M étrico , un n u evo  libro d e  c u en ta s  a ju s­
ta d a s  por e l  s is tem a  m étr ico -d ec im a l, y  a l 
qu e la  e x a c titu d  d e  s u s  eq u iv a len c ia s  y

lo s  sen c illo s  proced im ien tos que su  autor  
d a  p a ra  h a cer  de un m odo B reve tod o  g é ­
nero de red u ccion es del u n o a l o tro  s i s t e ­
m a, h acen  recom en dab le á  to d a s la s  c la ­
s e s  so c ia le s .

Se ven d e  a l precio  de u na  p eseta  en  las  
prin cip a les lib rerías y  e n  c a sa  de su  autor, 
ca lle  de la s  T res C ruces, 3, segu n d o .

»*»
El S r . D. A c isc lo  F ernandez V a llin  y  

B u stillo , D irector ce lo so  d e l In stitu to  del 
C ardenal C isneros y  una  d e  la s  p erson as  
que m ás esfu erzo s v ien en  h acien d o  e n  pro 
de la  en señ a n za  de la  ju ven tu d , h a  sido  
e leg id o  ind ividuo num erario  de la  R eal 
A cad em ia  d e  C ien cias e x a c ta s , f ís ic a s  y  
n a tu ra les . F e lic ita m o s cord ia lm en te  por 
e s ta  d istin c ión  á  n u estro  ca r iñ o so  y  e x c e ­
len te  a m ig o  e l  Sr. F ern an d ez V allin .

♦ ♦
La c a s a  ed itoria l d e  lo s  S res. B a stin o s  

a c a b a  de au m en tar s u  cop iosa  librería  de 
fondo con  e l  b ello  libro P á g in a s de la  H is­
to r ia  d e  E spañ a  p a r a  in s tru ee io n  d e  los  
niños, por D. T eodoro B aró, tan  ju s ta m en ­
te  ap reciad o  por su s trab ajos d id ácticos y  
literario s. C iento v e in te  grab ad os, a lg u n o s  
d e  m ucho m érito , ilu stra n  e s ta  o b ra , lla ­
m ad a á g en era liza rse  en  to d a s  la s  e s c u e ­
la s . C om o A pén dice  á  la  H istoria  se  in se r ­
tan  v a r io s  a p u n tes b iográficos de lo s  e s p a ­
ñ o le s  ilu stre s  en  c ien c ifis , a r te s  y  le tr a s .  

***
A lg u n o s  m a estro s  de e sc u e la  se  h a n  d i­

rig id o  a l  D irector de L a  N i .ñ e z  pidiéndole  
precio  de la s  co m ed ia s d el T ea tro  d e  S a ló n  
para  obseq u iar  con  e lla s  á  su s  a lu m n o s. 
En co n testa c ió n  á  lo s  m ism os, debem os  
m an ifestar  que se  le s  fac ilitarán  cu an tas  
d eseen  con  e l  descu en to  del 25 por 100.
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272 EDUCACION Y RECREO.

S O L U C IO N E S  Á  I O S  J U E G O S  D E  IM A G IN A C IO N  D E L  N Ú M E n O  A N T E R I O R . 

F U G A  D E  C O N SO N AN TES, C H A R A D A .

D ecir a n o ch e  escu ch ó  
A  un a u lo r  d e  lo s  p eores.
Que n u n ca  silb ad o  fué;
Y e s  cierto: en  ob ra  qu e é l  dé 
Son silb ad os lo s  a c to res .

FU G A  DE VOCALES.

D os con d ic ion es te  faltan , 
L uisa , para h a cer te  am ar:
E l ten er  v e in te  a ñ o s  m énos  
Y u n o s cu a n to s d ien tes  m á s .

A C E R T IJO .

D os son  tres , e tc .; en tién d a se  le tra s .

C hacón.

H an rem itido so lu c io n es lo s  n iñ o s  Doña  
Jesu sa  y  D oña E n carn ación  de G randa, 
D oña E u la lia  F lores, y  D. F ern and o y don  
José L loret, d e  M adrid; y  D. T om ás A . de  
A rm iño, d e  V itoria .

A C E R T IJO S.

I.
U n a  flor y  un cu leb ró n .

N om bro de u na  corte  son .

II.
¿Cuál e s  la  p a lab ra  que c o n sta  de cu atro  

le tra s  y  le  fa lta  u na  para  c in co ?

(Las soluciones án te s  del d ía  2 i.)

S en sib le  fln y  térm in o  e locu en te  
D e la  e tern a  com ed ía  que en  la s  c a sa s  
S u e le  rep resen ta rse  d iariam en te.

Idadridi lS80..-lm p. de  U oreoo y  R ejas, Isabel la  Católica, 10.
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